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Fiesta de  

Nuestra Señora del Rosario 
 

Página Sagrada: 
 

Hch 1, 12-14 / Sal (Lc 1, 46-55) / Lc 1, 26-38 

 
María la llena de gracia 

 
Las lecturas 
 
Las lecturas de hoy nos presentan el misterio de la encarnación del Hijo de Dios, en el seno 
purísimo de la Virgen María. Ella es vista como la mujer de fe que cree en las promesas de Dios y 
es capaz de aceptar el plan que se le propone. 
 
a. María es reflejo del amor de Dios: la grandeza que la Iglesia reconoce en María no es una 
exaltación de lo humano propiamente, sino más bien, es el reconocimiento que ella se merece 
por ser la Madre del Salvador. En efecto, ya el profeta Miqueas anuncia el nacimiento de un 
soberano que traerá la paz al pueblo, y la Iglesia reconoce como prefiguración de María aquella 
“que ha de dar a luz”, una mujer que no puede pasar desapercibida, pues se constituye en el 
medio por el cual Dios se hace presente. Así lo recuerda también el Evangelista Lucas, quien nos 
presenta la escena de la Anunciación para recordar el origen del Mesías, que por medio de María 
se encarna, no sólo asumiendo la condición humana, sino también una cultura determinada. 
 
b. Llena de gracia: El estar llena de gracia es parte de la grandeza de María, destinada a ser Madre 
de Dios. El ángel, mensajero de Dios, saluda a María con una frase inusual y la reconoce como 
llena de gracia, situación que hace referencia a una predilección de parte de Dios para con María, 
ella ha sido agraciada y permanecerá por siempre en esta condición. 
 
c. No es de extrañar que la Iglesia haya tenido desde sus orígenes en muy alta distinción a María, 
este pasaje de San Lucas, nos recuerda que ya María gozaba de cierto reconocimiento entre las 
comunidades cristianas primitivas, pues al asociarla al misterio de la encarnación, simbolizaba, y 
sigue simbolizando, el medio por el cual Dios se hace presente en la realidad humana, al 
momento de la total revelación divina.  
 
d. Nuestra fe mariana nunca puede desvincularse de nuestra fe en Dios y en Jesucristo nuestro 
Señor, pues perdería todo sentido. Al venerar a María, nuestro pensamiento debe conectarse 
con Dios y junto con ella, ponernos en la disposición de acoger la voluntad divina y poder decir 
junto con María: “Hágase en mí según tu palabra”. 
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Meditación 
 

 Nuestra devoción a la Virgen María ¿Está ligada a Dios? ¿Buscamos como ella hacer la 
voluntad del Padre en escucha atenta y dispuesta al servicio? 

 

 ¿Cómo manifestamos nuestra aceptación de la voluntad de Dios en nuestras vidas? 
 
Oración 
 

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido 
la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos, por su pasión y su cruz, y con la intercesión 
de la Virgen María, a la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

 
Contemplación 
 
Al contemplar la grandeza de Cristo el Señor, vemos también la gracia y dignidad tan alta con que 
Dios ha dotado a quien es su predilecta, la Virgen María. Recitemos el salmo 44 o Lc 1. 
 

Acción 
 
1. Nos comprometemos a conocer más sobre la verdadera devoción mariana para fortalecer 
nuestra espiritualidad. 
 
2. Rezar el rosario, meditando cada uno de los misterios. No como una simple tradición, sino 
como verdadera meditación. 
 
 


